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X A S  A T E S  B E L  P A R A IS O .

E . loiU la historia natural no se hallará una especie que 
baya coiifumlído mas á ios auliguus naturalistas que la 
manticodúiia, roas gencralnienle couocíJa por el nombre de 
A v e del Paraíso. Que el iíoinbre ignore la lormacioB de las 
piedras ó metales preciosos uo es estraíio, porque el proce­
so de ¡a naluraleii en tales producciones nos está oculto, y 
quieis se requerirán muclios siglos para obtener su ulliraa 
perfección; pero suponer que uu pájaro está privado de pa­
tas, mantenido del rocío, y suspendido siempre en uiia at­
mósfera pura distinta de la que nos rodea, es á cuanto pue­
de llegar la incliuacion del hombre á todo lo maravilloso ó 
sobrenatural. Los naturalistas de! siglo XV velan el esque­
leto de un pájaro mas brillante con mucho que el pavo i-cal, 
cubierto de manchas de los visos mas delicados, alas mas 
semejantes á hilos de oro y seda que á ¡ilumas; plumas lar­
gas y ensortijadas, cayendo bácia atrás, y finas como cabe­
llos ; otras nacidas en la caheaa y estendicudose como alam­
bre de oro bruñido; i  iroagiuando que un animal con tan 
delicados adornos no podría resistir una ráfaga de viento, 
un graniso ni una gota de agua, no hallaron país alguno 
apropiado para su habitación, sino un paraiso donde todo 
fuera tranquilidad y delicia, Veamos el origen de estas con­
jeturas.

Descubiertas las Indias orientales por los europeos, las 
producciones mas raras fueron por consiguienlc ¡os prime­
ros artículos de aquel comercio. Las especias linas eran su­
mamente aprteiabies, y buscándolas de isla cu isla, llegaron 
i  las Molucas, donde se hallan en abundancia las mas ricas. 
Algunos comerciantes portugueses, al ver las alas y plumas 
sueltas de estas aves eii raauos de los indios, preguntaron 
con ansia por el pájaro que los criaba, lo que bastó para 
que los naturales fuesen á los bosques á cazarlos. Los isleños 
&o siendo naturalistas solo miraban el precio qde podían 
obtener en la veula, y coDOciendo que las patas de estas 
berroostsimas aves son disformes v feas, se tas cortaron 
para que los europeos no pusiesen falla, y bajasen los pre­
cios. L o  engaño como es uslural condujo á otro; los c o - 
znerciantes viendo aquellos pájaros sin patas, preguntaron 
por ellas, y los indios que las liabian cslraido por su iute- 
rés, aseguraron que estas aves uo tenían semejaule cosa. £ ii 
un  país nuevamente descubierto, cuanto se vé y cuanto se 
oye es maravilloso; y asi aunque cosa eslraña, la carencia de 
patas eii uu pájaro, fue creída por los uavegaules.

Traídos los esqueletos con plumas á los mercados de Eu­
ropa, los engañados comerciantes engañaban á los compra­
dores; así pues fue geucraliueute creído su cuento; el i>á)a- 
ro  por su forma fue llamado manurodiaJa, y su estremada 
delicadeza le bizo conocer vulgarmente por ave del Paraí­
s o , basta que por último los naturalistas descubrieron la 
verdad, y se la hicieron confesar á los supercheros indios: 
la niaaacodiaia fue espelida del jardín de delicias, y lanza­
da á buscar insectos en las cálidas islas de las especias, aun­
que reteniendo « l nombre de ave del Paraiso para mengua 
de sus primeros descubridores.

Hay dos especies de estas aves: una del tamaño de una 
paloma al parecer, aunque su caerpo no es mayor que un 
tord o ; la otra especie es del grandor de úna calandria. Los 
naturalistas que acompañaron á la cspedicion francesa en 
1817 describieron con bastante exactitud las propiedades 
de esta ave; vieron muclias de ellas en la isla de Vaigiou en 
Nueva Guinea, y observaron que pertenecen á la clase de los 
omnívoros, Sn alimento principal son frutas é insectos. Gus­

tan vivir cu las partes mas inaccesibles de los bosques, y 
cuando el tiempo está sereno, |>osau subre las ramas mas 
altas de los árboles. Vuelan con gran rapidez y coiislante- 
menle contra el viento, porque de otro mudo sus hermosas 
plumas tes caerían sobre la cabeza, y les iiiipediriaii el vue­
lo. Cuando prcsiculcn por su instinto alguua tormenta, se 
retiran á paraye seguro. Tienen un arrojo estraordiuario, y 
siempre esláu dispuestas á atacar á cualquier ave de rapiña 
que se acerque á ellas. > i hay cgemplar de haber domes­
ticado alguna, ni se tiene noticia alguna de sus nidos, 
huevos, iiii'.ubaciuii,'&C.

En el grabado que va por rabera se ven algunas de las 
mas espléndidas con los nombres que Le Vaiiiant les da en 
sus obras. La especie número 1 es muy nutablc por la her­
mosura de su plumaje, compuesta de los colores mas bri­
llantes, y se distingue por los tilamentus largos y eucorba- 
dos que salen de debajo de las alas y se esliendeu de inedia 
vara á tres cuartas de largo. — El número -  se caracteriza 
por los seis filainculos que le adornan la cabeza. Los núme­
ros 3 y 4 son copiados de la obra de M. Le \ ailiaut; este 
último está representado eu el acto de oslcntacioii de ua 
magoifico pluiiiage á la manera que el pavo real lo hace 
con su cola. El número 5 exhibe la naturaleza yestractura 
del ave del Paraíso. La paletina que le cubre el pecho y la 
especie de abanico sobre las espaldas sou absolutamente 
independientes de las alas; el pájaro las abre ó las cierra á 
su antojo, y n o  parece que estos adornos le sirven para el 
vuelo. Las que tienen sobre las espaldas caen y asicutau so­
bre parte de las alas como un cuello de capa.

Los vistosos plumages de estas aves en sus variadas es­
pecies han contribuido al lujo, y escilado eu el l>ello sexo 
un vehemente deseo de poseerlas, por lo que el esqueleto 
con todas sus plumas forma un articulo de comercio consi­
derable eu las islas de ^lueva Guinea y Malucas, donde los 
naturales las cogen con redes, ó las matan con Hechas de 
rañas preservando el cuero ó mas bien el esqueleto con plu­
mas de un inodu particular. Luego que han cogido la can­
tidad suficiente de la tarea del día los descnlrauau y cortan 
las patas, ¿ introduciendo un hierro caliente eu el cuerpo, 
secan la humedad de la carne que ha quedado, sin dañar 
las plumas: después llenan la cavidad con sal y especias, y 
preservados asi, los venden á lus europeos por una Iriolera. 
La estación mas propia para la caza de estas aves es cuando 
Jos árboles están cargados dc nuez musiada; entonces vie­
nen eu grandes bandadas, y es mas fácil cujerlos, polque 
la fuerza de la nuez, como observa Taveruier, los enlusiga 
lanío que caen al suelo sin sentido.

V IA JE S T  DESCUBRU^llENTOS.

III.

E X  M A S . A R T IC O .

R .•eslablerida la paz Cn Europa cu Í 8I 4 , fijó la atención 
del almirantazgo inglés la agitada cuestión del mar Artico.
La posibilidad dc eléctuar el pasage r'ioracste por la Amé­
rica , había crecido con la noticia de la desaparición de una 
euurme masa dc hielo que formaba la supuesta barrera 
con que la naturaleza había cerrado el paso cu aquellas 
latitudes, por lo que el gobierno inglés resolvió mandar 
dos espeditioiiea, una al estrecho de Davis para que nave­
gando cuanto fuese posible hácia el A oric, tomase luego el 1 
rumbo hácia el N. ü ,  buscando el estrecho de Eebriug; y  j
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la otra derechameute al ¡Norte cuanto fuese practicable por 
entre el coutinenle de América y !a isla de Spiliberger, y 
pasado el mar Glacial, dirigirse tauibieu al estrecho de 
flebrísg.

Cuatro Itarms mercantes fueron tomados á líele por el 
goliiei-no, y roinisionados i  la empresa; la Isabela, de 383 
toticladas, mandada poreí capilaii Juan Rtiss, y el Alejan­
dro, de 23;l toneladas, mandado JHir el teniente Eduardo 
P art í, fueron destinados para la mar interior, y I j Doro­
tea, de 3 8 - toneladas, al mando dcl capitán liu J ian , y el 
Treiito de 249 toneladas, mandado por el teniente l ’rankliri' 
para el viaje estoriorde Grinlandia.

Reparados y l'urlalecidos estos barco» cuanto el arle de 
conslriuTión pudo sugerir, y abastecidos con todo lo nece­
sario para dos años, se hicieron ú la vela en 1 S de abril de 
1818 , partiendo de Londres para sus respectivos destinos 
cou la niavor coniiania de buen éxito, y la esperaiita de 
ganar el premio que ¡lara este caso había prometido el 
Parlamento. Sin embargo, cu octubre siguiente regresó el 
capital! sil! haber logrado su intento, Los barcos bajo su 
mando se remontaron hasta la latitud 8U“  3 0 ',  tuaiiJo 
Tina tempestad tremenda los llevó contra los bancos de Líe­
lo  desarbolando la Dorotea y nialtralándoia de tal mudo 
qnc fue necesario volviese á Inglaterra, acompañada del 
Trenlo por temor de que naufragara en su vuelta.

El resultado de la c.spedition dcl capitán Ross fue me­
nos desastroso. Entrando por cl canal del l'Jtreclio de Davís 
hallaron que cl biela iba aumentando á tal punto que casi 
imposibilitaba la navegación, hallándose rodeados los barcos 
de enormes bancos de nieve. Pero la perseverancia c intrepi­
dez de aquellos marinos vciicicrun los obsiáculos que se les 
oponían, hasta llegar i  la isla ‘W’ aygat, adonde desembar­
caron para hacer observaciones astronómicas. De allí con­
tinuaron costeando hácia cl Aíortc basta !a latitud don­
de quedaron sorprendidos al ver una cuadrilla de indios 
que venian acercándose ¿  los barcos por el hielo, y luego 
fueron i  recibirlos en paz. Tal era la ignorancia de aquellos 
salvajes, que hasta entonces se creían los únicos habitante 
de la tierra. "> 'o  hay raza de indios, dice el capitán Ross, 
mas feos que estos; porquisimos en eslremo; cubiertas las 
caras, manos y cuerpos cou aceite y polvo, partee uo lia- 
herse lavado ui una sola vez desde que □acierou.’'

Procediendo los navegadores en su empresa quedaron 
admirados al ver montones de nieve colorada, que derretida 
parecía vino de O porlo, y traída una porción á Inglaterra 
se halló por examen de químicos y naturalistas que su co­
lo r  procedía de la vejelaciou de un liquen cstrcinamente 
menudo criado sobre la nieve. Después de haber reconocido 
varias ensenadas, llegaron ¿  la sonda de Sm ilb; el rumbo 
hasta entonces había sido al Oeste, pero después fue dirijido 
al Sur. La navegación se halló ahora franca, habiendo po­
co hielo cu la mar y mucho fondo de agua: luego entraron 
por la sonda de Lancaster, y cu .30 de agosto hallaron un 
canal de cerca de cincuenta millas de ancho, coyo aspecto 
llenó de. alegría 4 la espedidoo; pero ¡ cuán vanas son las 
esperanzas del hombre, cuando solo-cslan fundadas en su 
deseo! Después de haber navegado diez leguas, descubrieron 
Tina cordillera de montes que formaba el fondo de aquel ca­
nal, de donde Volvieron tan desanimados como contentos 
habían entrado. Llegado el mes de octubre resolvieron vol­
ver á Inglaterra después de una ausencia de seis meses.

El público criticó altamente al capitán Ross de Laber 
abandonado la empresa iirecisamente cuaudo mejor aspecto 
presenuba, y aun cl gobierno mismo censuró dedescuido- 
el no iialierse acercado al pie de la supuesta cordillera, ui ba 
ber «xmiuado la costa occidental de la bohia de Raffin pa­
ra corregir ó  mejorar la geografía de aquella costa en las 
cartas marítimas.

Resuelta por el gobierno otra espedickm se equiparo» 
dos buques, el Ilecla, de 373 toneladas, y el Gripper, de 
180, y abastecidos par.T dos años, se pusieron al mando del 
capitán Parry como coniandanle y compañero del espitan 
Ross en d  viaje precedente; y cl teniente I.iddon fue nom­
brado para el Grippcr. Estos do» barcos partieron de Ingla­
terra en 11 do mayo de 1819, y á  principios de agosto lle­
garon á la sonda de Lawaslcr, á la que llamaron Barrera 
Slrait, y en el primer dia pasaron los liniiles dd  viaje ante­
rior coniitiuando hasta longitud 89“  18’  Londres, donde 
descubrieron una isla por la proa, desde la cual corría una 
completa barrera de nieve hasta la tierra del Korte, no p u - 
dicinlo por consiguiente avanzar por el Oeste, Había sin em­
bargo un brazo de mar abierto todavía a la parte del Sur, al 
que llamaron Abra dd  Principe Regente, y entrando por este 
canal, se observó que la aguja de marcar {lerdió su virtud 
directiva, quedando inútil para ’la navegación, guiando en­
tonces el rumbo por las observaciones d d  azimut del sol y 
d  tiempo aparente. Después de proseguir por el Abra del 
Regente como 12« millas, se bailaron cnleramenic deteni­
dos |)or el tóelo, y volviendo al estrecho de Itarrow baila­
ron con sorpresa que la barrera de nieve que les Labia im­
pedido avanzar por d  Aorle de la isla liabii desaparecido, 
y navegando por allí, descubrieron iiu canal que llamaron 
W dliu g lou , cii el que nó vciaii ni tierra ui hielo.

La aparieniia d d  pasage deseado parecía ahora muy 
probable, y nav^audo con miiclia dificultad á causa de las 
nieblas, después de pasar varias islas, llegaron á una que 
llamaron hlelvillc, y en d  dia 4 de septiembre cruzaron el 
meridiano 1 U'“  longitud Oeste de Londres, ganando el pre­
mio de 25.U0U pesos, uno de los ofrecidos por el Parlamen­
to , y haciendo mas esfuerzos llegaron hasta la longitud 112® 
31 , cuando los oUsUculos se liicieron tan insuperables qae 
resolvieron volver a l r s ,  y cifriaracnle que no se anticipa­
ron demasiado, pues cuando llegaron á la bahía llamada de 
Ifccla y Gripper ya tenia siete pulgadas de grueso, siendo 
necesario abrir con sierras uii canal de tres cuartos de legua 
para d  paso de los buques al lugar donóle debían q'uedar.

LsUblecidos ya en los cuarteles de invierno, donde debían 
permanecer ocho ó nueve meses, tres de ellos sin ver el sol 
foc uecesariú.tomar (odas las precauciones necesarias para 
la seguridad de los liareos, y preservar las provisiones. Se 
desarbolaron los buques, y sobre la cubierta de cada uno 
de ellos se formó un techo de tablones forrándole con paño 
muy grueso, y para mantener d  calor y desterrar la hume­
dad sê  dispusieron estufas en lugares convenientes. La dis­
tribución de Jas provisiones se arregló ron cconihnía y cem 
sujeción á reglas sanitarias; cuidóse estremadamentc de la 
limpieza personal, y se adoptaron los demas medios opor­
tunos para descubrir y  remediar cualquiera aparición de 
escorbuto. Hacíase diariamente ejercicio en tierra, y si el 
tiempo no lo pcriiiilia, solia suplirse con saltos y danza en 
la cubierta: las partidas de caza eran también frecuentes, y 
para evitar el tedio se representaban comedias, v rada se­
mana se imprimía á burdo una gaceta titulada "Z as eró ti­
cas de un invierno.’' Por estos medios jirocurabau vencer la 
desagradable monotonía de su triste existencia, que según el 
capital! Parri, "era una muerte lenta de la mas terrible des­
olación , una privación tolal Je existencia auimada.”

El año nuevo empezó con tiempo suave, y la aurora bo­
real hizo entonces su aparición, particularmente en 15 de 
enero en que fueron sorprendidos cou la vista mas brillan­
te y variada de este fenómeno entre todas las que se obsw- 
varon durante aquel año. F-n 3 de febrero se vió por la pri­
mera vez desde la cofa dcl palo mayor dcl Hccla el limbo 
superior del so l, que Labia estado bajo el horizonte desde 
11 de noviembre. Eii 3U de abril subió cl termóioelro al 
punto de comenzar cl deshielo, pero hasta !• ® de agosto no
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fudici-on salir los barcos del puerto. Se toini^ cnlonccs el 
rumbo hácia el Oeste, [tero el estado dcl bielo era tal que 
detenía la navegación i  rada milla, de modo que costó IR 
días Je continuo esfuerzo para llegar ó la longitud de 1 
4 ’ ’ en latitud r4 '’ ,2S' tnaiiJo se vió que era impracticable 
continuar la espcdicíon, y cousiguiciilemeiite se resolvió 
volver atras á la primera oporlutiídad, asegurando los bar­
ros por algunos días. Kn uua ocasión se desrubvió una ma­
cada grande de ganado, y se mandó una partida en caza de 
ellos, logrando malar dos loros, uno de los cuales dió 3.S5

libras de carne, la que sin embargo del fuerte olor á al­
mizcle fue un regalo para la tripulación.

hn tiO de agosto se hicieron los barcos á la vela por el 
Este, y en el 31 se bailaron luera de la Sonda de I.ancaster, 
c inmediamente se comenzó el reconocimiento de la costa 
ocidenlal de la batiia de BafTin, continuando hasta la lati­
tud fiS ® cuando liallaudo imposible el saltar á (ierra ni 
ccintiiiiiarel reconocimiento, hicieron rumbo para Inglater­
ra -donde llegaron ó principios de njiviembre, siendo reci­
bidos con alegría general.

-

m

\

L - V -

XZi H O T E N T O T X .

A.LfN cuando el Cabo de Buena Esperanza fue descubierto 
por los portugueses en 1493, no llegó i  establecerse eii él 
colonia europea hasta mediados del siglo XVII. Los holan­
deses, bajo las órdenes del cirujano Van Ricbeeck, funda­
ron el primer establecimiento, pues que los portugueses 
habían estado disgustados alli desde el principio por los 
combates que babian sostenido con los naturales de aquel 
país.

La compañía holandesa no pensó desde luego mas que 
en el partido que pudiera sacar dcl cultivo de aquel suelo' 
pero á medida que las ventajas se hacían mas evidentes, los 
europeos aumentaron sus posesiones hasta el punto de rele­
gar U  población indígena á los áridos desiertos donde se re-" 
fugian los Naraaequeses errantes y las hordas de los Biisb- 
manes. En estos desierlos.es donde los ha visitado el célebre 
viajero francés Levaillant, ó quien debemos la n¡ayor par­
le de los detalles que siguen.

El holentote tiene los juanetes de las megillas nniy pro­
minentes, y la mandíbula por el contrario estremadamen- 
te estrecha; asi es que su fisonomía vá en disminuciou bas­
ta U punta de la barba. La uariz aplastada no pasa en al­

gunos de .seis lincas de longitud, y los agujeros son estre- 
madamente abiertos; la boca es grande y poblada de menu­
dos dientes en figura de perlas, de una blancura sorpren­
dente; los ojos hermosos, aunque algo inclinados hócia 
la nariz: el holentote es perfectaiuenlc proporciouado; su 
marcha es graciosa y flexible; l.as muferes son igualmente 
bien formadas, y sus brazos, manos y pies están modelados 
con una delicadeza que no era de esperar entre ellas.

El holentote demuestra generalmente una sangre fría, 
y conserva una presencia de ánimo reflexivo y reservado: 
se ocupa ron el mayor esmero en la custodia de sus gana­
dos, porque naturalmente es pastor, y n i aun tiene idea de 
los primeros elementos de agricultura; ni siembra, ni plan­
ta, ni hace recolección, y es tal su incapacidad que ni aun 
queso ni manteca sabe elaborar: bebe la leche tal cual la na­
turaleza se la suministra.

Dedicado csclusivameute i  la custodia de sus rebaños, 
es por necesidad diestro y atrevido cazador, y en sus cace­
rías le sirve de poderoso auxiliar su vista sutil y perspicaz. 
Sobre un terreno seco donde el elefante no deja huella al­
guna, euinedio de la hojarasca arrastrada por el viento
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«abe reconocer la presencia del colosal cuadrúpedo 7 per­
seguirle conducido por levísimos indicios, ejueá veces no son 
otros que una hoja verde desprendida del árbol, ó  una rama 
desgajada, los que le conducen á descubrir su presa.

La principa! pieza del vestido del holcntote es una espe­
cie de capa formada de pieles de carnero ddc  fieras, cosidas 
con intestinos: esta capa, llamada K r r o s s ,  Ic sirve por la no­
che de cobertor y  por el día de vestido; si hace calor la abre, 
si hace frió la cierra: cuando está vieja le sirve para cubrir 
su caba£a, y de mortaja ruando mucre: tiene ademas una 
especie de delantal que ala a! rededor de las caderas.

El holentote que representa el grabado es, como pue­
de verse por su paiilalou, sombrero y  calzado, de los que 
se hallan en contacto con los europeos, de los cuales ha adop­
tado algunas prendas de vestir; pero las faccioucs de su ros­
tro conservan el carácter de su raza.

Las invasiones de los europeos que habían hecho á los 
hotentotes ir gradualmente perdiendo el derecho de apacen­
tar sus rebaños, les habían reducido poco á poro á una es­
pecie de servidumbre muy scmcjatite á la esclavitud ordina­
ria; pero los ingleses los cinanciparou en junio de 1 8 2 8 , y  

los ilotas dcl Cabo, en número de 3 0 .0 0 0 , han sido admitidos 
á  gozar de los mismos derechos y privilegios civiles y polí­
ticos que la población blanca de la colonia.

P A R IS IN A .

(Contlusiop. Téwe el número anterior.) 

XIV.

:N.i o la muerte me espanta,
.pues niG has visto mil veces á tu lado 
.en medio del cómbale ensangrentado 
.coDlenipUr sus horrores 
.con semblante sereno y firme planta;
.y  La vertido mas sangre eu tii defensa - 
.el hierro ipjc (iia iletes servidores 
.de este cinto lian quitado, 
que la que al golpe fiero del verdugo 

•boy se verá eoirer del cuello de Hugo.
>Tú nie diste la vida,

■y tú puedes quilármela a tu antojo;
•no le agradezco el don, mi raudo enojo 
•jamás la lujuria de mi madi-e olvida.
•Siempie mi cor azón tiene presente
•de su amor inocente
•el traidor galardón, su nombre ajado ,
•tu sil engaño, y U espantosa bemiria
•de oprobio y dcsliuuor cou que Las manchado
•de un hijo oiiserable la cvislencia;
•mas la infeliz murió, y cu este día
•v.i á gozar en la tumba
•de su ilijo y tu rival la compañía.
■Si; su pasiuu amauts 
•y mi tronco sangrieuto y palpitante 
•dkán en el imperio del olvido 
•á los i|iie liatiitsu su man-ion oscura,
•cuates con in hijo y cuir tu amada han sido 
•tu dulce amor, tu paternal ternura.

•Es verdad, injurié: pero ulcerado 
•una injuria con otra te he pagado:
•esta infeliz rpip miras, para esposa 
•me le giiardalia el 1 ido ;
•víeliuia de tu orgullo lastimosa,
•tú la rollaste á mi amoroso auheio;
•tú viste y codiciasle su hermosura,
■y por lograr tu intento
•me echaste en cara el triste nacíiriieulo
•que solo debo á tu pasión perj'ura.

•Dijiste que era indigno de sa mano,
•que nunca á ser su esposo llegaria,
«porque heredar tu nombre no podía 
■ni de Ferrara el cetro soberano;
■mas cree que si el destino favorablo 
•hubiese alguuus años dilalaJo 
•mi vida hoy miserable,
■yo liícieri que mi nombre celebrado 
■por lodo el Universo resonara,
■y por la trompa de la fama alzado 
•con eterno laurel le coronara:
■yo con mi espada sola 
■de Marte en las fuuciones,
•donde la gloria su pendón tremola, 
•ganado hubiera CKudos y blasones; 
•blasones mas preciadus y esplendentes 
•que los de tus altivos ascendientes.

•La suerte iniichss veces, no al guerrero 
-de mas prez y valia 
•dá la espuela mejor de eíhallero;
■pero bien sabes tú cómo la mía
•ha lanzado al comlvate al jvotro ardiente
-dejaudo atras i  nobles orgullosos,
•cuándo el hierro inclemente 
■ronijiió los cMuadrones polvorosos,
•y yo clamé inspirado por la gloria 
•con resonante voz; -Este y Victoria.*
-No creas que disculpe mi delito,
•ni con baje.a pida
•que algunas luirás mas me des de vida;

por (jué don ¡an mezquino 
■recibir de tu mano,
■si at fin he de morir larde ó temprano ? 
•aquellas lloras de placer divino 
■que en el seno del crimen 
•encadenado el corazón tuvieron,
-ño podían durar.... desparecierun....

-Iluinildes son mí nombre y nacimiento, 
-y tu aiiUgua nobleza 
■con ceño ba couleiuplado y sentimiento 
■al hijo del tvror y la flaqueza:
-mas quien vé mis facciones,
•en ellas mira impreso tu semblante,
-y  tu espíritu altivo y arrogante;
-luyas, (un le sorprenda mi osadía)
-son todas mis pasiones;
•tuyo este corazón siempre orgulloso,
-tuyas.... por su energía
•mi alma de fuego y braza vigoroso:
•que la existencia sota no me has dado:
• tu ser, tu mismo ser he recibido;
•y de tan vil amor solo Las sacado 
■un bijo hasta en lo falso parecido,

■Grande es como la luya el alma mia , 
-pues nunca la manclió raí bastardía,
■y este soplo vital, don miserable 
-que me diste y me quitas irritado,
■sabes le he prodigado 
•mando rubierio de acerada malla 
■volé al combate, y en sus iras Ceras 
•gocé miraiidu el campo de lialalla 
■lleno de rotos coseos y banderas.

“ ¡Plugiera i  Dios que entonces 
-cutre su estnieiuio y su furor sangriento 
-al ronco sou de los guerreros bronces 
-lauzivlo hubil-ra el postrimer aliento! 
•nombre elrmu ganara;
•viera mi sed de gloria satisfecha,
•SI entonces acabara
-al rigor de una lanza ó de iin.v Decbn!
-y no que ora ¡ infeliz I «penas tengo 
•valor jiara morir; pues auntpic hiciste 
•desdichada á mi madie; aunque has robado 
•á lui cariño esia hermosura Inste 
•que mi dulce consuelo,
•mi lierua esposa hubiera sido un día' 
■conozco eres, mí padre todavía ¡
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«7 tu scntrncis
»no la tcD;o, aunque Inyi, {Kir injustap

»?íacldo en el pecado,
-desnudo de inocencia,
-7  á san^ricnlo suplicio condenada .
-cual emjwíó concUi7e mi «aislencia:
-los dos erramos; pero en este dia 
-dispone la fortuna 
-airada contra mi desde la rana 
-lase el tuvo y mi error la penalcia.
-A  ios ojos de un nrntxlo qne no temo 
-es bieu liorrihle el crimen que me aqueja; 
-pero hay un ser supremo 
-que nos ha de juzgar; él me proteja.- 

XV,
Dijo, cruzó los lirazos sobre el pecho,

7 se oyeron entonces Iristeosenle 
las cadenas sonar que le cerúan;
7 no hubo allí presente
quien no se contemplara conmovido
de los pesadas hierros al crujido.

Mas tórnase después; la corte entera 
curiosa y palpitante 
entre el horror y lástima examina 
la hermosura Calal de Parisina :
: ay Dios! ¿ cuándo creyera
ver á su tierno ansanle
condenado i  su vista á muerte Sera?

Pálida, inmóvil, silenciosa estaba 
con los ojos clavados en el sudo, 
ni en torno los jiraba 
ni los alzaba al cielo, 
ni los cerró una vez; pero entre tanto 
sus párpados hermosos 
cubrió la palidez. heló el espanto: 
tal vez alguna lágrima abrasada 
de las noradas órbitas salta 
regando U mejilla yerta y fría,
7 en ella se quedaba cotigeUdi; 
j  lodos admiraron
que pudiesen correr de ojos mm̂ .ales 
lágrimas como perlas orierttks.
T quiso hablar, y en vano se esforzaron
sus labios á exalar un triste acento,
que la voz aüudada eii la ^rgauta
quedó sin movimiento,
j  salo se escuchó sordo suspira
en el que paicda
que el corazoa con misera agonía
su asieuto shandonalio:
cesó; tornó de nuevo al vano intento,
7 cuando por lograrlo se esforzaba, 
envuelto en un Irislisimo gemido 
lanzó laj^o alarido, 
exánime cayendo al duro suelo ' 
como marmórea estatua derribada 
de base levantada.

¡Virgen Santa! ¡ qué horror! ecupi el hiela 
9e su rostro gentil la rosa 7 nieve; 
miradla, no se mueve: 
sombra de lo que fue. reliquia triste 
de la esposa dcl duque, mas simeja 
despojo miserable 
que ni alienla ni existe, 
que la mujer frenética y culpable 
sujeta al huracán de Iss posianes 
que el corazón la rasgan y la oprimes;
7 en dura ludia, 7 en combate incierto 
tuvo valor para arrojarse al crimen,
J ou para oiirarle dcscubiwto.

Mas auu vivía, y demasiado presto 
«n SI voiviú de su mortal desmayo; 
aun de la vida el rayo 
tornó en ella á brillar, mes ¡cuán funesto', 
vuelve , y no á la razón; inieosa pena 
su cerdiro 7 sentidos enagena.

7 la agitada mente
(cual ai'co por la lluvia humedecido
lanza mejor la Heclta voladora)
brota de sí con irapciii ferviente
roil vagos pensamientos que han nacida
de la cruda jiasion que la devora.
Con doloriilo pecho 
contempla lo pasado y lo fitlinx), 
solo miro delante un yermo oscm'o 
con débil claridad de trecho en trecho: 
asi en la aoebe, errante el ivcregrino 
vú á la luz del relámp^o el camino, 
anhela los reflejos 
de su fugaz y pasagera llama, 
mientras sobresaltado oye á lo lejos 
nocturna tempestad que sorda brama.

Sintió luego temor, vio con espanto 
del alma la congoja, 
y el corazón en misero quebranto 
mardiito y abatida 
como la flor que el ábrego desiwja; 
vió el cielo por su mil eudurcciáo, 
sufría angustia fiera 
7 vergüenza y rubor de su pecado: 
vió que uiio iba á morir; pero ¿quién era? 
y ay 1 todo lo ha olvidado; 
ni sabe donde está, ni que ba pasado; 
ni aunque la luz dcl día la ilumina, 
distingue la mezquina 
si Sun espectros pálidos ó sombras 
los que vé en dci'redor; que [ibr dó quiera 
vuelve la visla-eit lágrimas turbada, 
se mira contemplada 
con ceno adusto v frialdad severa; 
para su corazón stonneulado 
de angustias y dolores 
es todo confusión , caos horrible 
de vagas esperanzas v temores; 
alteniaii en su faz eaiisanilo espanto 
ya la risa, ya el llanto , 
y el sello de la histérica demencia 
grabado en sus facciona, 
demuestra la violencia 
del volcan inferiur de las pasiones; 
mas el afán, la pena qae amargara 
su existencia horrorosa, 
sueño la pareria, ;ay venturosa, 
si nunca de él á despertar tornara !

XVI.
Se oye en la antigua torre del convento 

de la csmyiaiia el eco repetido:
; oh 1 cómo su clamor solemne y léalo 
conmueve ci corazón, hiere el oidet 
el himno religioso
del lcm|>1o cutre las bóvedas soubriis 

. resuena respenoso; 
es canto funeral; piedad implora 
por c1 que está ea la tumba sepultado, 
ó por el desgraciado 
que vá luego i  morir; en voz sonora 

. la anlifona sagrada se levanta, 
y por el bieu de im alma ruega y Ilarz : 
si, por el bien de un alma pecadora 
resueno el bronce , el cenobita canta.

Allí e! reo infelicc 
hincado está i  los píes del rclieioio; 
esiiecláculo atroz que á todos dice 
la cólera de un padre y de uu esposo: 
en la tierra desnuda 
clavada la rodilla:
al lado el tajo en que li muerte cruda 
pondrá fin .i sus penas, y dolante 
la guardia vigilaule 
que de Uiciente acero armada brilla; 
y el verdugo después que desnudando 
el brazo poderoso
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por dar nías fuerza al golpe vigorou, 
j  la cercana viclima ei|>erando 
con sereno ademan y aire tranquilo.

. del hacha matadora prueba el filo: 
en tanto que á sus liil>itos saugrieiilos 
cede el pueblo auutjue iitudo. y desalado 
corre á gozar los últimos momentos 
de ua hijo por su padre rondeaaUo.

XVII,
Es la tranquila y regalada hora 

que precede de! sol a la caída 
en larde del eslío encantadora; 
y su faz encendida 
se muestra en el ocaso mas Iiermosa 
oilr& nubes cuajadas de oro y rosa; 
aus rayos morihuadus hieren de Hugo 
la fatídica frente, 
destinada á las manos del rerdugo 
por el hado iiiclenienle: 
con el semblante iniiiúril en el suelo , 
bridado del mundo vlus amores, 
cnnlicsa hirmildcmente sus errores, 
y abiertos los canéelos vé del cielo, 
pues resignado e^iera 
aiu que la muerte pálida te asombre, 
oir la absoliicioD consoladora 
que la mancha mortal laxa eu el hombre.

Brillaba el rojo sol cu su cabeza 
cuando atento escuchaba, 
y en los dorados rizos del cabello, 
que daban sombra i  su desnudo cuello, 
la luz en \ixas ráfagas jugaba; 
pero brillaba mas era el acero 
del hacha ponderosa
que arroja iiu resplandor siniestro y Cero.
Amarga y eijiantosa
fue tal hora ets serdad; ninguno pudo
guardar la faz serena;
los que mas rigurosos se mostrarora
hondo terror sintieron:
era el crimen atroz, justa la pcoa:
pero se estremecieron
cuando tal espectáculo miraran,

XVIII.
Ta el rezo fervOToso ha concluido 

de aquel bijo traidor y osado amaote; 
un perdón sus errores dió al olaido, 
toca su vida en el supremo instante: 
despójenle del manto; su cabello 
cede al impulso de fatal tijera, 
para que el blanco cuello 
pueda segar mejor el barba fiera; 
ya está—¡qoe horror! ;oli Dios!-la banda l■ê lDOsa 
que Parisina tierna y a:oorosa 
para él bordara un Jio 
□o le hará en el sepulcro compañía ; 
hay que arrojarla á nn lado 
y sus ojos xeradar; mas tanto oprobia 
no pudo ya sufrir: y arrebatado 
damó; ■ Vuestra es mi vida,
■vuestro el aliento mío,
-pero dejadalmenos,
•que con ojos serenos
*«®W*niple do ta muerte d  rostro tiio;

" '  dijo al verdugo, y con firmeza 
tendió encima del tajo la cabeza.
Tal fue sn último acento
............

Calida al sol cayó brillando 
b  pesada cuchilla, y jinjomcnto 
U cabeza se vió rodar sallando, 
mieolias cayendo atras el tronco informo 
grave, desfalleridof lastiuKuo, 
con d  humor de las rasgadas venas 
mancbatia en torno d  suelo polvoroso.
Sus ojos y sus labios

trémulos, convulsivos se agilaron, 
pero pasó un instante, 
y {xara siempre inmóviles quedaron.

Murió con humildad; sin allanera 
pompa ni ostentacioa, sin aparato; 
como siempre el murtal morir debiera : 
contvilü, arrepenlidu; 
al eco santo, al superior mandato' 
del ministio de Dios prestó el oído: 
cuando estuvo á los pies arrodillado 
del prior venerable,
DÍ una idea mundana y deleznable
turbó su corazón al cielo alzado;
el autor de su vida,
la funesta beruiusora tan (juerida,
en tai hora á sus ojos nada fueron,
porque ios dió ol olvido
como si nunca biibicsea existid».
Ni el alma le ailijieran
su piedad alarmando y su es;>eranza
la deaespcrai-Joa y  la venganza;
el cielo fue su solo poosamiculo,
la devota oración su solo acento;
sino es cuando el verdugo compasivo
quiso bendar sus ojos, porque cutoncea
animoso y altivo
pidió que ¡e dejóra
ver la faz de la muerte cara i  cara:
yjesLa súplica ttrsie concedida
no sus labios después se desplegaron;
fue aquella U postrera despedida
zle cuantos el suplicio preseuciaroa.

XIX.

Mudos, fríos, helados 
como el yerto cadáv»* que allí mirm 
los que delante están, borrorizadoa 
parece que ni alientao si respiran: 
que un eléctrico hielo 
tos pechos ocupó cuando cayendo 
la segi:r con xioleiicia despedida, 
derrilió por el suelo 
la miserable victima, poniendo 
fin á su amor y término á su vida; 
y DO rompió cl silencio pavoi-oso 
sino el ruido del hacha ensaogrentada 
qué con eco espantoso, 
segando la cerviz , i;uedó clavada ; 
jsues Iiirliado y deshecho 
el suspiro dolicssle
que iba á exhalar cada aQijido pecho 
retrocedió del labio de rejieale.

Solo se oyó una voz.-¿ Quién ruga el vienl» 
con misei'O laidcuto ? 
agudo coa freorticaalarida 
de cariñosa madre que demeate 
á su niño querido 
mira espirando en súbito accidente, 
sube el amargo acento al alto ciclo 
como el grito de un alma condenada 
á tormentos sin fin, á eterno duelo.
Aquella voz luirrible y alterada
penetra la eatreabierta celoaa
de la regia mansiuti donde AzQ mora,
y suena trauadora
derramaiidu cl espanto y la agonía.

Trémulos y confusos se volvieron 
damas, señores, guardias y donceles 
ámirar y escuchar; m.vs vanamente 
porque improxi.amenlG 
la voz y quien la dió desparecieron.
Fue el ; a y !  de una mujer-, y nunca, aunca
con mas boi rihle grito
han mostrado su síaii y desvenlnra
ta desesperación y la locura;
porque sonó ac[uel er tan lastimero
que todo cl que suspenso le escuchaba.
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¿eseo por jtledad fue» el postrero 
de la boca murtal que le lanzaba.

X X .
T  Hiiptomiinó por fio; mas desde eaionces 

ni del palacio en la soberbia estancia, 
adornada de mármoles y bronces, 
ni eo la frondosidad y la (ragaiieia 
dcl bosque y del jardín, » I’arisina 
se \iú ni oyójaniis; su tnismu nombre* 
de DÍn¡iino escuchado, 
por nadie proferido, 
se hundió eil eterno ol'ido; 
cual si solo el mentarle derramase 
Oiortifero veneno,

■y el aire do sonara se mostrase 
de loaldieion y  de ignominia lleno.
Nadie al principe oró cou voz llorosa 
hablar jamás de su hijo ni su es[>osa ,
¡ti les alzó sepulcro, ni á su muerte
fiara eterna memoria,
áurea inscripción en lamentabrehiblori»'
contó su amar-asuerte:
ui sus cuerpos con canto iaeiimoso
fueron puestos en tierra lieodccida,
al rneuos el del triste caltailero
que aquel día de borrar perdió la vida,
porque el fin de su cómplice en silencio
yace oculto y callado
cual polvo frió en atahud fardado*

Ninguno saber pudo 
ai en santo monasterio retirada 
con lágrimas , cilicios y abstinencia 
labando el eslravio y la licencia , 
pnesta á los pies del Salvador divino 
de la eterna salod Imiscó el camino; '
ni si yerro, ponzoña ó lazo eslrecbo 
que ministró en secreto mano impla 
dieron venganza al prufinado lecho 
en la tremenda noche de aquel diat 
ni si el rigor de rápido accidente 
acabó Ccramonte,
cnal si la misma muerte asi quisiera 
compasiva y ¡liadosa 
con agonia leve i  pasagera 
terminar el afan de aquella hermosa.
Ninguno lo lia sabido;
su suerte es un arcano,
y fuera intento vano
quererlo descubrir ; quede sumido
en silencio'profundo,
y solo sepa el mundo
que dio á questa infeliz la suerte dura
tras de culpable vida muerte oscura.

X X r.
TT Azo buscó otra wposa , y á sii lado 

crecieroii niüos bellos; 
pero ninguno de ellos 
cemo el que duerme en el sepulcro helado;
V si eran tan Lerinosos,
al menos ¿I con fría indiferencia
los vid crecer, mirando sin cariño
los juegos de su dulce idoleseencia:
jamás se vio su pálida negilla
regada en tierno llanto;
nunca de la sonrisa el dulce encanto
disipó las tinieblas de su frente ,
de su fíente sombría
dó U cavilación que le ocupara
en inlriucadas rugas se niostrára;
surcos que abre cu las sienes con su reja
dcl temprano dolor el hondo arado ;
dcalrices del alma que lili deja
el combate interior que ha reportado.
Insensible al dolor y U alegría,
tan solo le quedaba

en pos de noche insomne amargo día ; 
muerto ai desprecio y al cariño muerto, 
aislado el corazón iiitransilahle, 
jamás se lunslró abierto 
de la piedad al grito respetable; 
mas dentro dcl inestiiiguible hoguera 
ardil de contino; 
el brazo riguroso del destino 
¿  sufrir y rallar le condeneba , 
y mas sufría cuanto mas callaba.
Asi cu dicieuiLrc endurecido el liielo 
ata el puro eri.vlal del arroyuclo, 
y aunque inmóvil parece su corriente, 
veloz se precipita 
V bajo de su velo transparente 
las verdes yervos cu el fondo agita.

Su oscuro seno ocupan eulrclanto 
pcusaiuientus vle horrur y de amargura 
que no es dado arrancar aunque dcl llanto 
cegarse qiiicie la corrieule pura:
¿ODIO cuando á los ojos de repente 
asomarse las lágrimas sentimos, 
y con costoso atan las iiujiediruos 
que rieguen nuestra faz: cntcuces ellas 
no se secan allí; rápidamente 
tornan al niananlial donde han nacido, 
y en i 1 se deposiuu al momento 
puras, ricas y bellas: 
lágriuias^de placer i¡ue uunca han sido 
vislas, acompañadas ni sentidas, 
que U..RCU cou sus olas tocó el viento, 
y cuanto mas ocultas mas queridas.

Con cruda sensación i¡ue Ic quedara 
solo para que mís.ro tlorára 
las que imbia ¡lerdido; 
sin poder ccu}iar con cosa alguna 
el yermo de la vida entristecido 
por el rigor de la áspen furluoa; 
y liasia sin esperanza 
de ver á sus dos victimas felices 
del cielo en las moradas pronielidas 
dó las almas del yerro arrepentidas , 
disfiulurán eteroa bienandanza 
sin que de su evistenria, 
turbasen los iiislaules 
pesar, remordimientos ui dolores: 
creyendo siempre justa su sentencia 
y que fueron los miseros amautes 
de su propio infortunio los autores: 
asi vivió; como el mortal sereno 
que al davo agudo del dolor resiste; 
pero fuo su vejez amaiga y triste.

Pueden del roble añoso 
las ranias desecadas 
por el piudenle labrador podadas 
tornar a tiesjilegar verdor frondoso; 
mas si el ravo del ciclo 
que de cárdena nube se desala 
sus brazos rasga en iiiQamado vuelo , 
y la vida y el ser les arrebata, 
desnudo el trunco lánguido fallece , 
y nunca en nuevas bojas reverdece.

H. Y.

M.ADRIÜ: laiPBENTA DE LA VIUDA DE JORDAN E HIJOS.
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